
     AMINA 

 

Jorge conoció a Amina una tarde en la biblioteca, cuando preparaba sus oposiciones.  

Desde el primer momento le llamó la atención su sentido del humor, su inteligencia y la 
dulce manera con la que trataba a los demás. Comenzaron a hablar cada día y a compartir 
un café de vez en cuando. Cada día estaba más encantado con ella. 

Una tarde, Amina le contó que era musulmana. Álvaro se quedó sorprendido. Ella no era el 
estereotipo que tenía sobre las personas que seguían al islam. 

Jorge se estaba enamorando. Decidió conocerla mejor antes de juzgarla. Descubrió la gran 
cantidad de tópicos que tenía en su cabeza. Amina le explicó que su religión era una parte 
importante de ella, pero no era todo en su vida. 

El aprendió que para combatir el racismo y la intolerancia hay que escuchar, apartar 
prejuicios y valorar a cada persona por sí misma. 

 


